…y mañana, Navidad


Y miren ustedes por dónde, los incas, la principal civilización del cono sur americano hasta la llegada del hombre blanco, estaban convencidos de que su origen se debía a la salida de los hermanos Ayar (que habían venido a este mundo sin generación de padres) de una cueva que se llamaba Pacaratimbo, que se encontraba en el cerro Tambotoco y que viene a querer decir algo así como “Posada del Amanecer”. Pues muy bien; y ¿por qué no? y ¿por qué sí? Y en los evangelios ortodoxos, al nacimiento de Jesús se le buscan connotaciones agrícolas con la fecha del nacimiento de San Juan Bautista y con la metalurgia; y ¿por qué sí? y ¿por qué no? Y un tal Campbell, que creo que era inglés, encontró la respuesta y dijo que Dios se encontraba solo y entonces sintió deseo, se hinchó, se dividió en dos, se volvió macho y hembra y engendró el mundo; y ¿por qué no? y ¿por qué sí? Y luego un tal Mayr, que se llamaba Ernesto, que era alemán y que vivió cien años, el pajarito, dijo que “El mito del Niño Divino representaría un puente entre la religiosidad matriarcal y patriarcal y que fue un vástago de la Gran Madre el que devino posteriormente en su acompañante y su esposo, hasta  conquistar todo el poder de aquella”; y ¿por qué si? y ¿por qué no? Y alguien, mucho más instruido que yo, ha llegado a decir que parece ser que la fecha de la Natividad fue instituida para absorber los festivales de la extracción de Mitra de la Roca Madre, ya que en muchas culturas ese hecho coincide con esa fecha famosa del 25 of december phu, phu,phu; y ¿por qué no? y ¿por qué sí? Bueno, pues teniendo en cuenta que casi todas estas cosas que les he contado nos resultan increíbles, puestos a decidir en cuál de ellas creer, déjenme que les cuente otra, que a lo mejor también a muchos le resulta increíble. Verán… como César Augustus había mandado empadronarse a la voz de ¡ya!, un carpintero, que se llamaba José, su esposa María, que estaba en un proceso de gestación muy avanzado y montaba en una borriquilla, se acercaron a buscar posada a un pueblecito que se llamaba Belén y como no la encontraron ni bien ni mal, no tuvieron otro remedio que refugiarse en un establo que había allí por el camino de las eras, cerca de donde corría un arroyo y una vaquita y fue allí donde, a eso de media noche, como pasa un rayo de sol por un cristal, sin romperlo ni mancharlo, del vientre de su Santísima Madre nació el hijo de Dios, el que llegaría a ser el Salvador de los hombres y al que pusieron por nombre Jesús. Y la tierra se llenó de luz y de deseos de Paz a todos los hombres de buena voluntad. Y había que ver aletear, y sonreír, y gozar sin parar, a todos los ángeles. Y llegaron muchos pastores a adorar a Nuestro Díos y luego llegaron los Reyes Magos y se encontraron un establo lleno de felicidad, de amor, de paz y de plumas de ángel caídas, que habían hecho del establo un verdadero portal de Belén; y ¿por qué sí? y ¿por qué no? Cada uno que crea en la versión que quiera; particularmente, a mí, la que me gusta y en la que creo, sin despreciar ninguna, es en ésta. ¡Qué le vamos a hacer! Feliz Navidad para todos y que el Niño Dios, desde su portal lleno de plumas angelicales, bendiga este mundo en el que vivimos ¡Que buena falta nos hace!

